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            I

Jesús y la admiraciòn del mundo
   

         

         
            “Todos los hombres serán religiosos, cuando se reconozca que la religión no ataca el libre examen y que todos los hombres verdaderamente religiosos respeten la ciencia que dá por sentada la existencia de una religión universal.”
   

            Fliphas Levi
   

            Si, soy cristiano. He llegado á reconocer que los hombres y las mujeres que siguen los preceptos de la Iglesia, en su mayoría, se encuentran al abrigo de los desórdenes morales descritos en mis novelas y que son casi inevitables, cuando los hombres se dejan guiar por sus sentidos, sus pasiones y debilidades.
   

            Durante muchos años como la mayor parte de los jóvenes de las ciudades modernas, no he tenido fé, pero he sido conducido á las ideas actuales por el sentimiento, siempre creciente de la responsabilidad que corre el que ejerce influencia sobre los demás.
   

            Doquier el Cristianismo está floreciente, las costumbres se enaltecen; doquier languidece, ellas se rebajan.
   

            El Crístianismo es el arbol en el cual florecen las virtudes humanas sin cuya práctica las sociedades están destinadas á perecer.
   

            Paul Bourget.
   

         

         Me preparaba á escribir sobre la flojedad de nuestro estado religioso cuando, como si algun ser invisible hubiera querido obsequiarme con testimonios de la intensa vitalidad de Cristo en el mundo, me llegaron dos opúsculos religiosos: uno de Alemania, otro de América.

         Yo tambien iba á interrogar á estas multitudes y preguntarles: ¿qué saben del hombre ideal y de su vida? Porque fuera de la Iglesia Católica poco ó nada significa la personalidad de Jesús, en los paises latinos. El pensador, el moralista, el hombre superior apartado de la Iglesia, olvida todo simbolo religioso. Otra cosa sucede en las naciones donde la religión se ha vivificado en contacto del sencillo Evangelio: allí todo agnóstico conserva cierto misticismo que mantiene los caracteres del espirítu religioso sin las costumbres de la fé.

         Rodeo el cuarto donde escribo y pienso de cuanto halaga el sentimiento de lo bello y despierta por la belleza, el sentido moral. Antes de fijar mis ideas me he dirigido á todo lo que tuve la dicha de tener por guía en la vida del pensamiento. Posé la mirada llena de arrobamiento sobre el busto de Narciso, que para el adorable Heleno fué el símbolo de la introspección, de esa facultad maravillosa que consiste en observarse minuciosamente y vislumbrar á psyquis.

         El perfecto adolescente en actitud pensativa, la hermosa cabeza baja, está representado frente al lago, en que su divino cuerpo se refleja. El dia en que el hombre comenzó á pensar filosóficamente, fué desgraciado, surgió la duda y con ella, nació la soberbia. La vida entera de Grecia con toda la belleza de sus templos relucientes, de sus gimnasios, de sus atletas filósofos y artistas surgió de pronto: visión sublime que resume el busto de Narciso. La Hélade se perdió sobreponiéndo en cierto modo, la forma al espirítu. Y así, si la Humanidad se helenizara, sólo viviría para el cuerpo y sus necesidades: el placer y lo hermoso serían la única norma de todas las acciones. Esta es acaso la Grecia de las multitudes y no la de Sócrates y Platón á la cual admiro como lo más grande, pero no es la patria de la filosofía, la que apasiona á la sociedad, sino, aquella otra, albergue de Calícrates. Para el sublime sentido de la vista no hay patria más hermosa que Grecia. A ella busco cuando quiero soñar con la belleza sencilla y la harmonía. Ella es mi compañera en los días “de la encantadora adolescencia del hombre pensante.” ¡Belleza plástica, expresión de alma con salud, un entusiasta, os saluda!

         Aparto mi vista de esta visión de “la primavera del mundo” y me atrae un cuadro donde aparece el Dante: la escena ocurre en Florencia, cuya belleza es tan grande que un arquitecto moderno la propone como modelo para la ciudad futura, el grande hombre al atravesar el mármoreo puente de la Trinidad, se halla con Beatriz, la virginal doncella á quien ama como al través de un ensueño. Dante queda estático frente á su amor, teme profanarlo, si se acerca; semejante á Narciso ante las aguas tranquilas, vé en Beatriz reflejada su propia alma, oculta tras aquellas formas gráciles y tiernas. Piensa en la forma, pero más todavía en el espirítu. Hé aquí otro símbolo, otra gran ruta ideal trazada para la humanidad en la Edad Media. Luego pasé la vista por otras imágenes: Spencer, Ramon Cajal y Taine. El primero me sugería una vida estoica, la satisfacción fría del deber cumplido como finalidad moral de la vida; el sabio español señalaba el microscopio, dirigido sobre un cuerpo donde la vida ha dormido para siempre; Taine en actitud de mirar como quién teme deslumbrarse, parece atisbar algo oculto que, no vista en la juventud, se dibujaba en su mente cuando en el crepúsculo psíquico, la sabiduría suprema descendía sobre su serena frente. Jesús venía hácia ellos cuando cansados de la pesada vida y de la ingratitud de los hombres, se acostaban para dormir el sueño sin amanecer. Spencer no quiso saber de Dios, pero le apellidó lo Incognoscible; Taine habla con tal grandielocuencia del Cristianismo que un arzobispo ilustrado, le ha citado en plena catedral. Preguntado el filósofo como habían de enterrarle, contestó: “cual protestante” es decir, cristianamente. Y así, duerme en Cristo rodeado de los Alpes majestuosos, muy cerca del hogar donde tranquilamente, con sus compañeras, la soledad y la naturaleza, pensó sus obras Paul Bougert, su díscipulo bien amado cual el hijo que corona la labor del pedre, es creyente y miembro de una religion positiva. Heriberto Spencer exhala el último suspiro oyendo el “Avem María” de Gounod. El célebre pensador, que quizá precedió á las doctrinas de Darwin sobre “el orígen de las especies” pasó los últimos veinte años de su vida como delicado artista, ocupándose de Leopardi, de Meyerbeer, el compositor de “La Africana” y cosa rara, muera precisamente como el poeta — músico: Chopin.

         Retirado en “el principado de Mónaco inglés” Brighton allí donde el esplendoroso azul del firmamento, el aire tibio y el glauco mar se combinan para encarcelar casi perpetuamente á la grácil primavera—organizaba todos los dias en su hogar, pequeños conciertos. Siempre tuvo predilección por el autor de Fausto y fué su “Avem María” sobre el primer preludio de Bach, tocado con devoción sobre un violín acompañado del arpa, que le despidió de la vida física.

         En aquella hora de angustia fúnebre que delirante súplica, no sugeriría esta melodía que asciende con la suavidad del volar de un ave hasta terminar en acordes llenos de majestad.

         Al llegar al “. . . . nunc et in hoc. . . . .” “el si natural, vibra con la intensidad convulsa de la desesperación . . . . .” mortus. . . . .nostræ . . .”

         Heriberto Spencer cesa de existir; las últimas notas acompañan el “amen . . . amen . . . amen.” ¿Puede morirse más cristianamente? Sócrates y Jesús, Grecia y el Cristianismo parecen trabar amistad y amarse. El cuerpo del pensador es dado á las llamas, como en los dias, en que el mundo era joven; concluye en el “Older’s Green-Crematorium” y las cenizas ingresan á la paz eterna, en el Cementerio de High-gate.

         . . . . Abro el harmonium é interpreto á Haendel, Bach, Beethoven, Méhul, Mendelsohn, Wagner, y en alas del más absorbente éxtasis abandono el mundo objetivo y creo estar do “El”, el divino está. Todos estos genios le amaran y su inspiración servía para exaltar su persona sin igual . . .

         Crecí junto al ideal, y la belleza rodeó mi juventud. Siento fácil repetir con Franz Speeman, estudioso que halla en El todo lo bello esparcido sobre el mundo por el libro, el lienzo, la estátua, la música y la vida de sus discípulos. Viví la mayor parte de mi vida en “la ciudad de los libros” y mis goces más intensos se confunden con su lectura. Nunca pudieron ellos apartarme del amor á Jesús, por el contrario: todas las confesiones íntimas de los espirítus bellos con una estátua griega que son Goethe, Dante, Milton, Klopstock, Miguel Angel, Rafael, Palestrina—embellecieron mi amor. Viajé por Italia, la hermosisíma: sus ciudades con los duomos opulentos; los museos donde cuelgan las telas que representan todas las escenas de la vida; la naturaleza sonriente y severa, cuadro de la gran civilización romana y universal; el éter luminoso y trasparente en que la incomparable Nápoles, se baña; la majestad de San Pedro; el asombro producido por el Vaticano y sus tesoros —todo me dijo: Jesús ha sido el supremo objetivo de estos hombres, El fué la fuente de toda esa belleza. Dentro de la realidad objetiva los arquitectos de esa civilización no realizaron la alta idealidad cristiana, mas la consideraron el desideratum y á ellos la gloria de haber fijado claro su rumbo. Ese ideal transparentado en el arte, único refugio de la aristocracia humana en sus tiempos, preparó el Renacimiento cuya finalidad fué hermanar el Cristianismo con el Helenismo; en Italia se volvió á Grecia, en Alemania, á Judea. La Biblia por un lado había de llenar todas las aspiraciones del alma colectiva; los modelos ideales de Fidias y Praxiteles deleitarian los sentidos. A la fisonomía ideal del Cristo se agregó una nueva perfección, pero es ella tan expresiva que generación alguna logra reconstruirla por completo.

         El Renacimiento y la Reforma, fueron seguidos como todo movimiento, de reacciones acaso regresivas. El Cristianismo pareció tambalear cuando Francia y el mundo se extremecieron con la revolución francesa. Volvió la sociedad al Evangelio y él hizo amistad con todas las grandes cuestiones sociales. Ante el anarquismo él es la fuerza del ideal y de la razón. En literatura equivale á belleza pura y honda. Junto al arte crea el gótico y el greco-romano, sugiere á William Bourgersan bellezas plácidas; á Henner trágicas hermosuras; á Burne Jones altos ideales caballerescos; á Böckiln ensueños dantescos; á Doménico Morelli reconstrucciones arqueológicas; á Rodin poemas bíblicos en que natura aparece en su síncera desnudez; á Gustavo Doré, grabados deslumbrantes y vigorosos; á Tissot cuadros perfectos y al evangélico Millet escenas donde se revela la confianza cristiana y la infantil fé del creyente que adora al ser Supremo doquier asome, aun en la perezosa beldad del día durmiente. En Norte América, tierra poca afanosa del ideal, segun algunos, ese arte se ha deleitado en propagar á Jesús y su sublime vida, mediante reproducciones infinitas. Maravilla hojear sus libros para la enseñanza gradual de la Biblia. Arte, literatura, exégesis, bellezas de ayer, heroismos de todas las épocas, todo cuanto logre un conocimiento perfecto de las cosas santas, está alli. Es entonces que se presencia el convergir de todas las fuerzas más sútiles de la humanidad á formar de Cristo y su ideal, la piedra angular, el punto medio de todo y el fundamento para todas las cosas. “Quien no le conoce, no se conoce á sí mismo y nada sabe del mundo” gritaba Pascal, abismado en la grandeza del maestro. Tambien con su seductora insinuación ha penetrado el arte de Beethoven: sus sonatas expresan los sentimientos más elevados, los conflictos más complicados del alma en lucha con las pasiones, á quienes vence el ideal cristiano; Haendel comenta musicalmente la existencia del Mesías; Mozart y Rossini le glorifican en sus misas; Berlioz compone el poema musical de su infancia; el abate Perosi vuelve á ilustrar con sentidos acordes al Evangelio; en Inglaterra surge un viril talento, el organista Elgar Widor, Lefébure Welly, Saint Saëns, Guilmant, Fowler Stainer y Farmer arrancan al órgano sublime, bellezas del misterio de la otra vida. Abrid un hinmario de la Iglesia Anglicana ó del Metodismo, hallareis melodías á cual más espiritualmente hermosa: cuántas veces me he conmovido al cantarlas! Me han avecinado á mi Ideal.

         En Inglaterra, rica y severa, en cuarenta mil iglesias se levanta el sacerdote invitando al hombre á una vida más bella y más honda, en su nombre y ejemplo. En Alemania, treinta mil hacen lo mismo. En Francia el clero católico, honra al Catolicismo y allí, en aquella gran nación todavía diez millones de almas no reniegan de Cristo. El Evangelio es oro del más puro en labios del pastor Wagner, cuya influencia moral se extiende de país en país con su “Vie Simple y Jeunesse,” contando entre sus admiradores á Rosevelt; en el ginebrino Franck Thomas, evangelista admirable. Cerca de mil médicos cristianos soportan la vida penosa de Oriente y Africa para predicar de su santa palabra y llevar el auxilio de la ciencia. El cristianismo católico y reformado envía á miles de sus preclaros representantes para predicar el Evangelio al mundo pagano. En el esforzado Japon miles confiesan el nombre de Cristo.

         En su nombre el Kaiser Guillermo rige el Imperio que columpia progresos sorprendentes. Roosevelt gobierna á Estados Unidos como un apóstol. Por doquier retoña el principio evangélico; las naciones donde florece mejor son tambien las más pròsperas y hermosas; su superioridad en el mundo está en razón directa de la práctica de este ideal. El dia en que el fuego de esa fé se apague en el Occidente, esa hora señalará el dominio del Oriente y entonces la historia retrocederá mil quinientos años. El culto de Cristo engrandece á la humanidad. Si el aserto es demasiado aventurado mirad á Francia, nuestra madre intelectual. Honda crisís trabaja á la primer nación del mundo, Francia está en el zenit de su gloria y de su prosperidad de la cual todos leemos maravillas; mas Francia la amada no ama á Cristo: quiere desterrarle de la escuela, del hogar, del arte, de la literatura y hasta del espíritu humano. Ha divinizado al hombre; ha sustítuido el ídeal religioso por el humano; á causa de ello aunque rica como Cartago y lujosa como Alejandría, está á sus fronteras el enemigo: la molicie del lujo, el enervamiento del oro y la indiferencia glacial de la sin fé. Porque digasmoslo sinceramente: la gran campaña anti-católica en Francia, es en resumidas cuentas, un ataque al Cristianismo cuyos intereses mal ó bien representa. El catolicismo es superior al ateismo ó al indiferentismo absoluto. Como en la Alemania moderna, puede éste mediante la evolución servir, bajo formas más intelectuales la causa de la civilización superior. Sin abandonar su fé, los católicos alemanes se han vuelto ciudaddanos civilizados y conscientes de la grandeza moral y material del Imperio. Leed una preciosa revista editada en Munich titulada “Hochland” (Tierra alta), y pronto vereis cuan honda es la demarcación entre el catolicismo á la española y el germano. En Inglaterra lo he observado personalmente. “La animosa minoría” hugonote es harto pequeña para intentar en Francia un movimiento hácia Cristo; esa tarea está reservada, á los católicos como Bourget, Coppée, Huysmans, Loisy y otros. Para inculcar al niño las ideas morales sólo existe un vehículo: la religión. Esa observación profunda sugiere á Lichtenberg, inspector de escuelas, el estudio prolijo de la educación laica. El atestigua que para la mayoria, junto con la enseñanza religiosa toda instrucción moral ha desaparecido; casi en todas partes la enseñanza de la moral está muriendo ó sino, ya no existe. Una memoria dirigida en 1888 por los inspectores de los talleres y factorias de Paris al Prefecto del Sena contiene estas observaciones, penosísimas de leer:

         “Hemos notado con dolor la carencia de educación moral en nuestros jóvenes empleados. . . . .

         Es para nosotros un deber desagradable, informar al señor Prefecto que por falta de educación moral la ninez está perdiendo toda noción de respeto y del deber, habituándose á usar el lenguaje más obsceno. Su conducta en las calles públicas es amenudo escandalosa.

         . . . Ha sonado la hora de oponerse á esos desastres morales”

         Las casas de corrección están repletas de criminales juveniles. En 1883 los reincidentes sumaban 89,871. El Sr. Guillot, unos de los mejores jueces de Francia, llamaba la atención, sobre el aumento alarmante de la criminalidad juvenil y sus estrechas relaciones con los cambios efectuados en la instrucción pública.
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